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EXÉGESIS

Con este texto abre Mateo la enseñanza de Jesús a sus discípulos. El versículo inicial describe la situación, diferenciando cada uno de los momentos: Multitud, monte. Jesús sentado y discípulos. El resultado es un cuadro influenciado por el recuadro del Sermón, momento constituyente del Pueblo de Dios, monte por antonomasia. Jesús emerge en el papel de Yahvé confiriendo a Moisés las tablas de la Ley. Todas las bienaventuranzas, excepto la última, están en tercera persona: Así se abren a los discípulos de todos los tiempos. Mateo se fija más en las actitudes que Lucas: Bienaventurados los que tienen talante de pobre; bienaventurados los que tienen hambre de justicia. Mateo ahonda en el sentido literal. Estas bienaventuranzas no tienen su origen en las penalidades de la vida, sino en ser discípulo de Jesús. Este hecho lleva a adoptar unos comportamientos y unas actitudes de los que derivarán unas dificultades. La fuente es Dios que toma partido por el discípulo de Jesús.
Se habla de multitud, de gentío: Es la totalidad del reino de Israel. Auditorio de excepción, enseñanza de excepción y marco de excepción. Jesús sube al monte como Moisés: A éste le habló Dios, aquí es Jesús el que habla.  El hombre –Dios va a formular la nueva alianza a los discípulos en presencia de la totalidad humana. Con Jesús todo es más cercano: La nueva montaña no está rodeada de un ambiente distante y temeroso. Todos suben con Él: Enfermos de todo tipo, endemoniados… gentes venidas de muchas partes, Galilea, la Decápolis… con ellos, “lo mejorcito de la casa”, Jesús está decidido a poner en marcha un nuevo pueblo.

HOMILÍA = 

·  En la Solemnidad de todos los Santos se nos propone la reflexión sobre las bienaventuranzas. Son las felicitaciones de Jesús, que sirvieron de guía a los que ahora ya están plenificados por Dios en Cristo. Verdaderas felicitaciones gozosas. A los que optan por ellas, Jesús los felicita, porque previamente han aceptado el corazón nuevo que les ha dado el Padre. Han elegido el camino que permite el logro de la felicidad definitiva. A pesar de las dificultades, persecuciones serán –son– felices en esta tierra y recibirán la herencia eterna. Aunque parezca paradójico también son felices en esta tierra.
· Es una alternativa a la escala   valores de hoy día: Contraste entre el tener –poder–placer y el ser –sufrir– servir. Amor contra egoísmo; realidad profunda frente a apariencia en lo exterior. Las bienaventuranzas traslucen las auténticas señas de identidad de quienes se han decidido por la fraternidad de los hijos y hermanos del Reino.
· “Dichosos los pobres de Espíritu”: Prioridad sobre el resto. Resumen y da el tono a las demás. Los que en los repliegues más íntimos de su conciencia se muestran religados a Dios y se apoyan en su gracia. Acogen los dones del Reino;  estos dones son su tarjeta de visita. Las otras bienaventuranzas concretan su contenido. Son los que sufren, sin perder la alegría; lloran por oponerse a los poderes anti divinos del mundo y reciben el consuelo de Dios. Misericordiosos como su Padre Dios y de mirada limpia. Construyen la paz y no se arredran ante las persecuciones.
· Comentar las “bienaventuranzas” me produce “pudor”, “vergüenza”; porque no las entiendo prácticamente. No quiero ser de los que Cristo llama bienaventurados. Por eso me desconcierto, ¿Cómo es posible que Cristo dijera esto?
    Todos los Santos: Las bienaventuranzas son la marca del Reino. A los que Jesús felicita, nos señalan el Norte, ahora y siempre.
Si desea hacer algún comentario, pinche aquí: redaccion@trinitarios.net
